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“La forma sigue a la función”. Organizaciones Parciales de Movimientos
Sociales para la realización prefigurativa del cambio
Ruth Simsa & Marion Totter*
Resumen. El propósito de este artículo es analizar cómo los activistas del movimiento
español de protesta 15M conceptualizan las prácticas organizativas en relación con los
objetivos del movimiento. Ubicamos el concepto “organización parcial” en el contexto de la
política de prefiguración. Empíricamente, el trabajo se basa en la investigación de campo
realizada en España durante tres años (2014-2016), que incluyó 36 entrevistas cualitativas y
observaciones participantes. Los hallazgos indican que los activistas consideran, de un lado, a
las prácticas organizacionales como medios cruciales para lograr el cambio social y, de otro
lado, a las organizaciones como organizaciones parciales, específicamente, para lograr una
membresía abierta y estructuras no jerárquicas. Al hacer esto para implementar las metas del
movimiento de manera prefigurativa en sus prácticas organizativas diarias, son ampliamente
aceptados los límites y restricciones de las prácticas de auto-organización. Al contribuir a una
comprensión más profunda de la filosofía subyacente de organizaciones de movimientos
sociales, este artículo debería ser útil para activistas y académicos del movimiento social.
Palabras clave: movimientos sociales, organizaciones de movimientos sociales,
prefiguración, organización parcial.
“Form follows function”. Partial Organizations of social movements to
prefigurative fulfillment of change
Abstract. The purpose of this article is to analyze how activists of the Spanish protest
movement 15M conceptualize their organizational practices in relation to the objectives of the
movement. We situate the concept of “partial organization” in the context of the so-called
politics of prefiguration. Empirically, this work is based on field research conducted in Spain
over three years (2014-2016), including 36 qualitative interviews and participatory
observation. The findings indicate that activists consider organizational practices as crucial
means to achieve social change. Further, they use the form of partial organization, specifically
open membership and non-hierarchical structures, to implement the goals of the movement in a
prefigurative way in daily organizational practices. Furthermore, the limits and restrictions of
self-organizing practices are widely accepted. By contributing to a deeper understanding of the
underlying philosophy of social movement organizations, this article might be useful for social
movement activists and academics.
Key words: social movements, social movements organizations, prefiguration, partial
organization.
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1. Introducción
“Y si tú quieres unos cambios sociales de verdad,
hace falta tener una población organizada que sea capaz de forzarlos” (55)1
Acontece en la actualidad una intensa movilización de la sociedad civil (Benski et
al., 2013; Kaldor y Selchow, 2013). Se argumenta que las sociedades contemporáneas
pueden ser vistas como sociedades de movimiento social (Quaranta, 2014). En
consecuencia, se presta más atención a las Organizaciones de los Movimientos Sociales
(OMS), no sólo en la investigación sino también por parte de los activistas. Si bien el
concepto “organización” -a menudo asociado con la formalidad y la jerarquía- tuvo una
connotación negativa entre los movimientos alternativos y, a primera vista, puede
contradecir los principios de los activistas para mantener la horizontalidad y la fluidez,
recientemente ha aparecido bajo una nueva luz como medio para cambiar la sociedad
cambiando las prácticas cotidianas de organización (Reedy, 2014). Muchos actores de los
movimientos sociales se refieren explícitamente a formas alternativas de organización.
Esto era evidente en el movimiento de protesta español 15M que se inició en 2011
como reacción a una profunda crisis política y económica. Tras grandes ocupaciones de
plazas, el movimiento pronto se extendió por todo el país. Después de las manifestaciones
iniciales se fundaron nuevas organizaciones y las ya existentes ganaron importancia.
Algunas de ellas ya llevan más de cinco años trabajando con éxito. Estas organizaciones
muestran un fuerte compromiso con la participación y el autogobierno, y consideran que
estos elementos son cruciales para su identidad. Los activistas no sólo consideraban
relevante lo que hacía la OMS, sino también cómo lo estaban haciendo.
El propósito de este artículo es triple. En primer lugar, muestra cómo el objetivo de
la OMS es crear prácticas organizacionales en relación con las metas del movimiento. Por
lo tanto, contribuye a la comprensión de la OMS al destacar el significado subyacente de
las prácticas de auto-organización, la pertenencia abierta y las múltiples experimentaciones
con las prácticas organizativas. En segundo lugar, el documento contribuye a la teoría
organizacional. El concepto de organización parcial (Ahrne y Brunsson, 2011) se evalúa
críticamente y se articula con conceptos prefigurativos (Yates, 2015; Maeckelbergh, 2011).
Al hacerlo, se hace evidente que ser parcial puede interpretarse como un orden decidido
para actualizar prefigurativamente los ideales políticos en el “aquí y ahora”. Las
organizaciones parciales no utilizan todos los elementos de la organización formal, tales
como la jerarquía, la membresía, las reglas, el monitoreo y las sanciones. Mientras que en
la literatura se acuñan elementos organizativos parciales como resultado de déficits, a la
luz de conceptos prefigurativos pueden enmarcarse como resultado de decisiones. En tercer
lugar, el documento destaca el valor de las organizaciones que no adoptan prácticas
rígidas, centralizadas y formalmente estructuradas. En comparación con las organizaciones
1

Los textos en itálicas son citas de entrevistas. Los números entre paréntesis se refieren al número de la
entrevista.
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convencionales, las OMS pueden ser vistas como no estructuradas o caóticas, pero al
construir las organizaciones como parciales, los activistas eligen deliberadamente estas
estructuras para implementar ideas políticas. Se discute las OMS en la teoría
organizacional y se explica la metodología. Después se analizan las prácticas organizativas
del movimiento español y se analiza teóricamente su significado articulando el concepto de
organización completa y parcial con la política de prefiguración.
2. Las OMS en la teoría organizacional
Los movimientos sociales siempre han utilizado las organizaciones para avanzar en
sus metas. Varios autores subrayan la importancia de las organizaciones para los
movimientos sociales y sostienen que contribuyen al compromiso cívico (Hensby et al.,
2012) y a la sostenibilidad del activismo (Münch, 1994). Sin embargo, la discusión teórica
de las OMS no se ha intensificado hasta el pasado reciente (Walker, 2012). Las OMS
todavía no se ha investigado lo suficiente.
Hasta principios de la década de 2000 los estudiosos de la organización no prestaron
mucha atención a la teoría del movimiento social (Davis et al., 2008). Esto podría deberse
a lo que Reedy caracterizó como el discurso hegemónico del managerialismo (Reedy,
2014). El discurso de la teoría organizacional se centra en las organizaciones
empresariales, sosteniendo así el mito dominante de los estudios sobre la organización
(March, 2007). Sin embargo, los estudiosos de la organización han recurrido cada vez más
a la investigación de los movimientos sociales. Parte de la discusión trata sobre la
interacción entre los movimientos sociales y las corporaciones, centrándose en cómo los
movimientos se dirigen e influyen en las corporaciones (por ejemplo King, 2008; Briscoe y
Safford, 2008). Además, se discute cómo los movimientos sociales pueden ser utilizados
para aprender sobre las organizaciones empresariales (Rao et al., 2000).
Los estudios de los movimientos sociales, por otra parte, se han concentrado en
actividades no rutinarias, fluidas y radicales (Zald, 2008). Diani argumenta que estos
estudios a menudo han descrito erróneamente los movimientos como una agregación de
unidades individuales (Diani, 2014).
Los estudiosos del movimiento social recién empezaron a mostrar más interés en las
organizaciones de los movimientos sociales. Los principales temas de investigación han
sido las estructuras internas y los procesos de decisiones (Della Porta et al., 2009; Leach,
2009; Kreiss, 2014; Polletta, 2002; Maeckelbergh, 2012; Choi-Fitzpatrick, 2014; Polletta,
2005), liderazgo y jerarquía (Milam y Heath, 2014; Sutherland et al., 2013; Spicer y Böhm,
2007; Briscoe y Safford, 2008; Western, 2014), conflictos (Laamanen y den Hond, 2015;
Maeckelbergh, 2012), y las rutinas cotidianas (Glass, 2010; Tilly, 1995). Las
contribuciones relacionadas con la teoría organizacional suelen referirse al concepto de
organizaciones prefigurativas.
2.1. Prefiguración y enfoques anarquistas de las OMS
Los conceptos de prefiguración abordan la cuestión de cómo se puede lograr el
cambio social (Epstein, 2002; McCowan, 2010; Siltanen et al., 2014; van de Sande, 2013;
Yates, 2014). El término “prefiguración” se refiere a la encarnación, dentro de la práctica
política actual de un movimiento, de formas de relaciones sociales, toma de decisiones,
cultura y experiencia humana que son el objetivo final (Boggs, 1977).
La característica clave de las alternativas prefigurativas es que implican prácticas que
anticipan el futuro deseado. Existe un fuerte vínculo entre los medios y los fines en las
formas organizativas, los procesos de toma de decisiones y las formas de acción (Flesher,
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2007). La atención se centra en la creación de alternativas (Breines, 1989) y su
“encarnación literal” (Juris, 2008). Un objetivo de la política prefigurativa es la
interrupción de las instituciones hegemónicas (e.g., Polletta, 1999; Young y Schwartz,
2012; Leach, 2013), que se irán sustituyendo gradualmente por otras alternativas. Los
partidarios de la política prefigurativa creen que la transformación hacia una sociedad más
pacífica, democrática y equitativa necesita organizaciones que encarnen esos valores.
Muchos investigadores argumentan que los enfoques prefigurativos son principios
básicos en las OMS (Den Hond et al., 2015; Laamanen y den Hond, 2015): Se argumenta
que los actores del movimiento están aprendiendo a gobernar el mundo de una manera que
rediseña fundamentalmente la forma en que opera el poder (Maeckelbergh, 2011). Quizá
las afirmaciones sobre los efectos de las prácticas prefigurativas son demasiado optimistas.
Están arraigadas en los contextos restrictivos de los poderes hegemónicos (Böhm et al.,
2010; Laclau y Mouffe, 2001; Boltanski y Chiapello, 2005). Sin embargo, tienen el
potencial de abrir nuevas formas de hacer política (Böhm et al., 2010).
2.2 Aplicación del concepto de organización parcial a las OMS
Este trabajo se suma a la discusión a través de la combinación del concepto de
prefiguración con la teoría de la organización completa y parcial (Ahrne y Brunsson,
2011). Los autores argumentan que las organizaciones completas incluyen todos los
elementos de la organización formal, tales como membresía, jerarquía, reglas, monitoreo y
sanciones. La membresía se refiere a quién puede unirse a la organización y la jerarquía al
derecho de obligar a otros. Las reglas dan forma a las acciones de los miembros y el
monitoreo evalúa el cumplimiento de las órdenes y reglas. Las sanciones regulan la
asignación de recursos a los miembros. Ahrne y Brunsson sostienen que estos elementos
también pueden utilizarse selectivamente. Denominan “organizaciones parciales” a las
organizaciones que no utilizan todos estos elementos. De este modo, conceptualizan la
organización más ampliamente que de costumbre.
El concepto es adecuado para entender organizaciones que difieren de las
organizaciones comerciales convencionales. Algunos autores lo utilizaron para analizar
organizaciones y movimientos sociales (Haug, 2013; Laamanen y den Hond, 2015; Den
Hond et al., 2015). Sin embargo, Reedy (2014) critica que, si bien parte de una posición
crítica, el modelo vuelve a caracterizar a las organizaciones alternativas dentro de los
marcos convencionales asumiendo implícitamente la “organización completa” como
norma. Argumentamos que “parcial” no necesita ser juzgado como “incompleto” o
deficiente. Por el contrario, podría muy bien reflejar el carácter híbrido de muchas OMS.
Es un concepto más abierto que se aleja de un enfoque teórico centrado sólo en las
organizaciones jerárquicas.
Curiosamente, el vínculo entre la prefiguración y la teoría de organización parcial no
se ha tratado hasta ahora. Mostraremos cómo estos diferentes enfoques están conectados en
las OMS investigadas: elementos parciales de estas organizaciones reflejan los objetivos
del movimiento y, por lo tanto, están directamente relacionados con el enfoque
prefigurativo.
3. Metodología
Empíricamente, el trabajo se basa en la investigación de campo realizada en España
entre octubre de 2014 y abril de 2016 en Madrid, Valencia y Sevilla. El estudio sigue un
enfoque circular y aprovecha múltiples fuentes de datos, particularmente entrevistas y
observación participante, incluyendo 82 entrevistas cualitativas con activistas y expertos.
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Utilizamos entrevistas narrativas (Schütze, 1987) porque permite la apertura pero también
el uso de preguntas clave. Al principio, eran entrevistas exploratorias. Como la
organización resultó ser un tema de relevancia, el enfoque se centró y la codificación se
afinó con respecto a la organización (Strauss y Corbin, 1998). Por lo tanto, el enfoque fue
guiado por “grounded theory” como un enfoque adecuado para obtener nuevos y profundos
conocimientos teóricos.
Grabamos las 82 entrevistas. Luego, seleccionamos 36 entrevistas que se centraron
más en temas de organización, por ejemplo, cómo se percibió la importancia de la
organización interna, cómo abordaban las organizaciones cuestiones como la toma de
decisiones, el poder, la membresía y cómo eran las prácticas cotidianas. Estas entrevistas
transcribimos, codificamos y analizamos 36 entrevistas que resultaron particularmente
fructíferas para los temas organizativos. El análisis se centró en la lógica y las
motivaciones de los activistas para crear formas de organización. Como es probable que
casos múltiples apoyen una construcción teórica mejor fundamentada (Eisenhardt y
Graebner, 2007; Yin, 2013), el “theoretical sampling” pretendía cubrir el amplio espectro
de actores e iniciativas heterogéneas.
En cuanto a los perfiles sociodemográficos de los entrevistados, la selección incluye
a personas desde los 21 hasta los 75 años de edad, tanto académicos como desempleados y
personas sin educación formal; activistas de diversas ciudades y de zonas rurales. Las
organizaciones incluyen a OMS a nivel nacional, como la plataforma para las víctimas de
hipotecas; otras que operan a nivel internacional, como “Juventud sin futuro”; OMS más
pequeñas, como “Yayoflautas”; comedores; una iniciativa de abogados; casas ocupadas; un
centro para mujeres; un banco de tiempo.
El estudio tiene algunas limitaciones. En primer lugar, el análisis se basa
principalmente en los datos obtenidos de las entrevistas. Estas autodescripciones permiten
descubrir los fundamentos de las prácticas cotidianas y la mayoría de los activistas no
pasaron por alto problemas, tensiones y conflictos. No obstante, es una limitación que no
se haya analizado a fondo el grado en que los procesos a los que se aspira se hayan
implementado en las prácticas diarias. Además, la investigación se centró en el estudio de
las organizaciones relativamente jóvenes y exitosas del movimiento. Mantiene abierto
hasta qué punto las estructuras de autogobierno sobrevivirán a los ciclos de vida
organizacionales. Recientemente, se han deteriorado las condiciones para las OMS
investigadas debido a la represión ejercida a través de leyes más estrictas sobre seguridad
pública (Simsa y Berraquero-Díaz, 2015). Todavía no se han evaluado los efectos de estos
acontecimientos.
4. Objetivos y prácticas organizativas del movimiento español
4.1 Objetivos
En 2011 el descontento con la situación económica y política de España desembocó
en el movimiento de protesta llamado “15M” o “Los Indignados” (Feenstra y Keane, 2014,
Hughes, 2011; Perugorría y Tejerina, 2013; Taibo, 2011; Taibo 2011). En los años
siguientes, ha habido un aumento masivo de protestas y otras formas de participación
cívica. El movimiento mostró elementos de continuidad con otros, como los movimientos
feministas (Gámez Fuentes, 2015), el movimiento de la cultura libre (Morell Fuster, 2012),
movimientos anti-capitalistas (Bieler, 2011; Chatterton y Pickerill, 2010) y autonomistas
(Flesher Fominaya, 2014). También exhibió características similares a otros movimientos
actuales, como en la composición heterogénea de los participantes (Taibo, 2013;
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Kraushaar, 2012), la importancia del espacio público (Benski et al., 2013, Flesher
Fominaya, 2014), y el uso de medios sociales (Anduiza et al., 2013).
Los objetivos del movimiento son muy amplios. El manifiesto inicial exigía
“igualdad, progreso, solidaridad, libertad de cultura, sostenibilidad y desarrollo, bienestar y
felicidad de las personas”. Esto incluía el “derecho a la vivienda, empleo, cultura, salud,
educación” y “participación política”. (DRY, 2011).2
Los objetivos centrales reflejados en la mayoría de las actividades del movimiento
pueden agruparse en cuatro aspectos: un cambio del sistema económico, representación
política, inclusión y solidaridad. La mayoría de los entrevistados mencionan estos
objetivos. Los objetivos económicos cuestionan el sistema hegemónico: “Tenemos que
disputar a las élites económicas y tenemos poner por encima los intereses de las personas
por los intereses del capital.” (2). Los activistas reflexionan sobre el modelo neoliberal
como causa de la crisis. Están luchando por una economía solidaria. Además, a partir del
lema “No nos representan”, el movimiento criticó la insuficiente representación política y
expresó el objetivo de una sociedad auto-organizada. El tercer objetivo es la inclusión. Los
activistas afirman que el cambio social no puede realizarse únicamente mediante la
reforma institucional, sino que necesita una amplia participación. Una faceta de la
inclusión es la reivindicación del espacio público. El cuarto objetivo es la solidaridad,
incluyendo fuertes lazos personales, ayuda mutua y responsabilidad. En consecuencia, el
fortalecimiento de la sociedad civil mediante la creación de vínculos horizontales entre
individuos en condiciones similares (Castañeda, 2012) fue un enfoque inicial.
4.2 Prácticas
Después de las manifestaciones iniciales, el movimiento se descentralizó y se
transformó en diversas formas de activismo como protestas, asambleas populares,
asociaciones vecinales, campañas contra el desalojo, grupos de autoayuda, comedores
populares, casas ocupadas y centros sociales. Se fundaron varias organizaciones que
ofrecían asesoramiento jurídico, capacitación educativa, apoyo a personas en riesgo de ser
desalojadas, etc. Además, surgieron nuevos partidos a nivel nacional y local (Ayllón, 2014;
Romanos, 2016).
Si bien sus actividades difieren, las OMS muestran muchas coincidencias con
respecto a sus prácticas organizativas. Sus objetivos son el autogobierno -basado en
estructuras igualitarias y no jerárquicas-, un alto nivel de inclusión y una membresía
abierta. La forma principal de organización que tienen son las asambleas, que constituyen
el foro para tomar decisiones. Estas reuniones se rigen por unas normas que garantizan el
que estén abiertas a todos y que sean públicas, igualitarias y consensuadas. No tienen
líderes, sólo portavoces que deben rotar (Madrilonia, 2012). Las relaciones entre activistas
no deben estar predefinidas por reglas y roles formalizados. “Nuestro movimiento se
organiza en asambleas, es asambleario: es un movimiento horizontal donde las decisiones
se toman en asambleas y en que tenemos portavoces que lo que dicen lo que la asamblea
ha dicho. (...) Nosotros tenemos otros ritmos, otros ritmos que nos los hemos marcado
nosotros y somos fieles a nuestros ritmos. Por respetar el proceso asambleario y
democrático” (24).
El núcleo de las asambleas está formado por un grupo muy estable, pero sus bordes
son abiertos. Las organizaciones más grandes tienen un sistema complejo de asambleas
temáticas o regionales superpuestas, reunidas por doble afiliación de personas y reglas que
aclaran qué asambleas pueden decidir qué temas.
2

http://www.democraciarealya.es/manifiesto-comun/
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La forma de la asamblea se ha generalizado: “Sobre todo, se ha generalizado mucho,
se ha asumido la asamblea, el foro, digamos, como un elemento de organización. La
pertenencia a un colectivo en el cual yo tengo que dar mi opinión, en el cual yo participio,
en el cual yo me responsabilizo. Yo creo que antes eso era algo muy marginal y ahora es
algo como mucho más (importante)...” (55).
Estas prácticas organizativas clave se basan en una larga historia en otros
movimientos (Flesher Fominaya, 2014, Graeber, 2011), principalmente en sus preferencias
por una creación de relaciones no jerárquicas a través de procesos de toma de decisiones
abiertos y fluidos como el principio de grupo pequeño a grupo grande o la toma de
decisiones basada en redes (Maeckelbergh, 2009). Las asambleas también se encuentran en
las movilizaciones en Grecia e Israel, así como en los movimientos de Occupy (Benski et
al., 2013).
4.3 Reflejo de los fines en las organizaciones
Las metas para el cambio económico se reflejan en las actividades de algunas OMS
que prefigurativamente intentan construir una economía alternativa. Entonces, los
objetivos económicos se reflejan más en lo que las organizaciones hacen que en cómo
intentan hacerlo. Los objetivos de participación política, inclusión y solidaridad tienen un
impacto directo en las prácticas organizacionales que se aspiran a alcanzar. El objetivo de
la participación política se refleja en el autogobierno organizacional y, por lo tanto,
también en las estructuras igualitarias, porque las organizaciones formales se quedaron
“más estructuradas, esclerotizadas, quizás antiguas, frente a un movimiento social más
amplio que recogía a otra gente y donde no han sentido que las organizaciones fuéramos
un cauce para expresar todo esto” (37).
En casi todas las entrevistas se menciona el autogobierno y se relaciona con el
objetivo político más amplio del movimiento.: “los movimientos asamblearios y
autorealizados (…) (y)o creo que aportan empoderamiento, empowerment, la capacidad de
que todas las personas que participan de un espacio tengan capacidad de decisión genera
empoderamiento, genera procesos mucho más de control sobre la propia vida, de no
delegar en otro (…). Entonces, si las organizaciones se democratizan la sociedad se
democratiza y probablemente podamos aspirar a que el Estado sea más democrático y que
a la vez la ciudadanía” (55). Específicamente, las asambleas son vistas como una forma de
democracia directa, apoyando la “democratización de los espacios de organización (...) y la
horizontalización de los procesos” (55).
El objetivo de la inclusión se refleja en una membresía organizacional muy abierta.
Con pocas excepciones las organizaciones tienen requisitos mínimos de membresía, como
asistir a las dos reuniones siguientes, pedir que su nombre figure en una lista de correo
electrónico o simplemente pedir ser miembro. Casi no existen mecanismos formales para
impedir que las personas interesadas se afilien. No obstante, hay una diferencia entre las
actividades del movimiento y las reuniones de las OMS. En las asambleas de los
movimientos, prácticamente todo el mundo que se presenta puede participar. Las OMS
investigadas muestran tanto las líneas de los bordes abiertas como sutiles, aunque claras;
así como reglas informales y personalizadas de membresía: “supongo que 30 personas
activas, trabajando, yendo a las asambleas y demás. Entre 20 y 30 personas. Luego,
siempre hay gente alrededor, que le gusta el colectivo, que nos ayuda con acciones
concretas. (…) Nosotros tenemos una comisión de cuidados. Cuidados empezó sobre todo
porque gente nueva entraba a unas dinámicas muy rápidas y de actividad política y de
debate político muy fuertes. Entonces, para que cualquier persona que no viniese de
Ciencias Políticas o que no haya militado nunca pueda entrar y que haya alguien que esté
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encargado de traducirle ciertas cosas, explicarle algunos temas. Luego, tenemos, dentro de
lo que cabe, bastante buen rollo a nivel personal” (40).
El objetivo de la solidaridad no sólo se refleja en las actividades organizativas, sino
también en actividades como ofrecer consejo jurídico, educación para personas
marginalizadas o comedores populares. Además, en las prácticas organizacionales se presta
mucha atención a los vínculos personales, respetando las emociones y las necesidades
personales. “apoyo el cooperativismo y todo esto lo que puede surgir desde lo local, y
puede haber una organización vecinal. Y creo que todo eso se debe complementar con una
lucha o con una organización, para mí, anarcosindicalista (…) las relaciones sociales creo
que son muy satisfactorias, siendo positivas. Trabajar o colaborar en algo que uno cree que
es bueno. Y (...), bueno pues, ahí, a lo mejor, se recupera un poco ese sentimiento de
sociedad, grupal” (52). Los activistas argumentan que la meta de solidaridad del
movimiento requiere atención a las reglas y procesos de comunicación. “Hay unas
dinámicas de proximidad a las que deberíamos seguir estando atentos, siempre” (68). Otro
miembro afirmó: “dentro de un grupo así, como el Pumarejo, encuentras una convivencia
muy intensa, gente trabajadora y, desde mi perspectiva, he visto inclusión social, he visto
solidaridad (…)” (52). Debido al objetivo de solidaridad las OMS se esfuerzan por evitar la
“objetivación” de las personas, como se ve en las organizaciones formales.
4.4 La organización parcial como una forma de llevar a cabo los objetivos del
movimiento de manera prefigurativa
Mientras los objetivos de un nuevo orden económico se reflejan principalmente en
las actividades de las OMS, los objetivos de representación política, inclusión y solidaridad
se traducen directamente en la construcción de estructuras organizativas internas de
manera parcial. Esto significa que no se utilizan todos los elementos de la organización
formal, a saber, la jerarquía, la membresía, las normas, el control y las sanciones.
Lo más obvio es el claro rechazo a la jerarquía. Esta es una característica común de
todas las OMS en conjunción con el objetivo de la participación política a través de la
auto-organización y las estructuras igualitarias. La membresía está regulada en la mayoría
de las organizaciones, pero la forma de regulación es tan inclusiva que puede caracterizarse
por no estar regulada en un sentido completo. Así pues, se han tomado decisiones
explícitas para designar a las organizaciones como parciales en este sentido.
En cuanto a las reglas, muchos activistas primero dicen que están deliberadamente
establecidos en un grado mínimo. Por lo tanto, en comparación con las organizaciones
empresariales convencionales, sólo parecen existir pocas reglas. Sin embargo, en cuanto al
escrutinio, existen reglas muy elaboradas y amplias. Al seguir discutiendo este tema,
muchos entrevistados subrayaron la importancia de las reglas, en línea con Buchanan et. al.
que argumentan que las reglas son cruciales para capacitar el trabajo político (Buchanan y
Brennan, 1985). Las normas están relacionadas principalmente con el objetivo de evitar
estructuras jerárquicas y líderes individuales; deben permitir el autogobierno. Algunas
OMS han establecido códigos de conducta para las discusiones internas, los cuidados; en
otras, las reglas son más implícitas y sólo se hacen evidentes en casos de comportamiento
desviante. Aun así, hay reglas claras y detalladas que se refieren, entre otras cosas, a la
forma de hablar, a la manera de actuar en protestas o asambleas, a la manera de argumentar
o, más implícitamente, a la manera de vestir, pensar o vivir. “Lo que a nosotros más nos
alucina es que sin nosotros hacer un documento en el que expliquemos las líneas
discursivas de Juventud sin Futuro, no nos hace falta porque de alguna manera hemos
interiorizado las formas del lenguaje (…) no es un discurso monolítico, pero sí que hacia
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fuera da una impresión de que tenemos cierta cohesión o coherencia en todo lo que
decimos” (40).
Apenas existen sistemas formales de control. Como las asambleas trabajan
principalmente cara a cara, el control se realiza de forma personal por cada participante. Se
desarrollaron algunos rituales para asegurar el monitoreo, que se dirigen principalmente a
los modos de comunicación. Por ejemplo, en una organización, después de cada reunión,
los participantes reflexionan sobre la forma en que el facilitador hizo su trabajo; otro grupo
acordó interrumpir las reuniones cuando no se cumplían sus reglas internas de “buena
comunicación”.
Las sanciones también se utilizan de manera bastante informal. Las OMS dependen
en gran medida del consenso y del compromiso. Así pues, las sanciones son un tema
controvertido y a menudo aún no resuelto; se está debatiendo mucho sobre cómo conciliar
sanciones con estructuras igualitarias.
Por lo tanto, las OMS investigadas son organizaciones claramente parciales. Aparte
de las reglas, los elementos de la organización formal fueron deliberadamente rechazados
(jerarquía) o las organizaciones tuvieron dificultades para establecerlos (sanciones) o
fueron manejados de manera muy abierta e informal (membresía, control). Elementos
parciales de jerarquía, membresía y control son el resultado de la convicción de la mayoría
de los entrevistados de que los imperativos organizacionales, impactan a individuos,
organizaciones y sociedad simultáneamente (por ejemplo 77) y son una forma de cambiar
la sociedad. “Yo entiendo que los cambios sociales desde luego no se hacen solo desde la
institución” (55). Sólo puedes lograr el cambio social con las formas de organización
adecuadas” (por ejemplo 55). Los activistas subrayan la importancia de la manera de hacer
las cosas: “Metodología de la iniciativa, es decir, garantizar los procesos democráticos,
transparentes, con tomas de decisiones horizontales, es decir, garantizar mecanismos
democráticos. Ese era mi objetivo. Para mí las formas son muy importantes, y la
metodología es una herramienta de transformación social” (71).
Los elementos parciales -aunque son un elemento esencial de la identidad de las
OMS- parecen ser un desafío específico. La mayoría de los conflictos identificados estaban
relacionados con ellos. Los portavoces que actúan de forma muy autoritaria son
fuertemente criticados. Además, la experimentación se centró en cómo garantizar una
organización no jerárquica, pero efectiva. Surgieron conflictos, por ejemplo, cuando
aparecieron estructuras informales de poder. “Nadie puede participar y decidir siempre al
mismo nivel (…). Hay unas lógicas que vienen de nuestra propia educación y de nuestro
propio aprendizaje de la vida que nos hacen a unos hablar y participar más, y a otros menos
(…). Entonces, sí hay una horizontalidad, pero todo esto varía. Y quien lidera finalmente
algunas ideas o algunas formas de organización es el que en cada momento puede.” (68).
Además, la membresía abierta, combinada con estructuras no jerárquicas es un reto:
“Entonces, pasaba un tío andando, veía una asamblea, decía “yo quiero hablar”, cogía el
micro y se te ponía a hablar durante 15 minutos, ¿no? Y ese tío no volvía a la asamblea en
su vida. Y había gente que llevaba cuatro meses trabajando en ese tema y que le daban la
posibilidad a esa persona, la misma voz y el mismo peso que a quienes llevaban más
tiempo trabajándolo. A mí eso no me parece bien” (94). En estas situaciones, las limitadas
posibilidades de sanciones o la exclusión de miembros se consideraban a veces un reto.
Las diferencias de género también dificultan el establecimiento de estructuras igualitarias.
“Aunque sea en una asamblea, aunque sea un espacio asambleario, quien habla es quien
más habla, quien habla más fuerte, quien... Normalmente son hombres.” (55).
Aunque las asambleas, por lo general, están sorprendentemente bien facilitadas y
parecen funcionar eficazmente, consumen bastante tiempo y requieren procesos de
aprendizaje individual y colectivo, como muestran las siguientes citas: “yo ya he pasado
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por toda esa fase de ilusión, frustración de la asamblea, ver que es muy difícil, ver que es
lento, cabrearme con la gente, entender que no me puedo cabrear con la gente. Es decir,
todo ese aprendizaje asambleario a nivel de miles y miles de españoles, ya lo han pasado”
(29). “O sea, tú sabrás que aprender a funcionar en asamblea, auto-gestionarse, no es una
cosa que se dé un manual, te lo lees y ya está. Son procesos de aprendizaje largos.” (55).
Sin embargo, los movimientos actuales han aprendido de los anteriores, intentando
evitar la frecuentemente citada “tyranny of structurelessness” (Freeman, 1970) y ya no
rechazan el liderazgo (Western, 2014). Para permitir el liderazgo sin líderes (Sutherland et
al., 2014) y evitar jerarquías formales e informales, las OMS investigadas pusieron mucho
esfuerzo en el desarrollo de prácticas elaboradas.
Los activistas se ocupan intensamente de cuestiones organizativas. Por lo tanto,
también aceptan experimentos y contratiempos que consumen mucho tiempo. A menudo se
dice: “Vamos lentos porque vamos lejos” (por ejemplo, 55). Las nuevas formas de
organización se sitúan explícitamente en el marco de la prefiguración. “Sí es útil, sobre
todo desde lo que significa prefigurar el otro mundo posible (...) hacer ver que ya hoy hay
un sector alternativo que demuestra que es posible otro modelo económico, otro reparto de
los cuidados (…) no hay que esperar al día D, sino que ya pueden ir sentándose las bases”
(77). Los activistas desarrollaron procesos de comunicación, como estilos de facilitación
no jerárquicos, diversas prácticas para la rotación de roles específicos, el uso de grupos
circulares donde cada participante puede expresar una opinión o una lista de oradores al
estilo zipper. Algunas asambleas, por ejemplo, experimentan con tarjetas de diferentes
colores, cada una de las cuales representa una cierta cantidad de tiempo para compartir el
tiempo de uso de la palabra por igual; después de haber agotado sus tarjetas de uno y tres
minutos, los participantes no pueden hablar por más tiempo. Otros ejemplos son rondas
cortas después de cada reunión, reflexionando sobre lo bien que funcionó el intento de
discutir de manera igualitaria.
Aunque los elementos parciales causan dificultades, se describen como una respuesta
a la crítica hacia las organizaciones formales. Los activistas quieren distinguir las OMS del
sistema convencional, que se basa en organizaciones completas.
Los entrevistados subrayaron el fin de romper con la lógica hegemónica que
relaciona organización con jerarquías, recurriendo a formas alternativas y más complejas
de organización (por ejemplo 52). Un activista que también había estado activo en contra
de Franco afirmó que además del uso de los medios sociales, la innovación más importante
de los nuevos movimientos eran sus procesos, su manera de fundamentar la acción política
en las estructuras organizativas (77).
4. Discusión y conclusión
Este artículo explora cómo las organizaciones del movimiento español 15M intentan
cambiar la sociedad a través de sus prácticas organizativas. Los activistas describen que
estas OMS buscan estructuras no jerárquicas y antiautoritarias y prácticas de decisiones
participativas, con membresía relativamente abierta y relaciones personales.
Los resultados revelan que el significado subyacente de estas prácticas es el carácter
prefigurativo de las OMS. Por lo tanto, la experimentación con formas y procesos
organizacionales -aunque consume mucho tiempo, es conflictiva y agotadora- se considera
una parte integral del proceso. En consecuencia, los principales objetivos del movimiento
se reflejan en las prácticas organizativas. El autogobierno interno se corresponde con el
objetivo de la participación política, la afiliación fluida y abierta con el objetivo de una
sociedad inclusiva y el alto nivel interno de relaciones personales, evitando así la habitual
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“objetivación” de las personas que conlleva la organización formal, refleja el objetivo de
una sociedad solidaria.
Visto a través del concepto teórico de Ahrne y Brunsson (2011), resulta evidente que
específicamente los elementos parciales se utilizan para lograr el cambio social deseado.
Las OMS investigadas desarrollaron reglas claras, principalmente para evitar jerarquías.
Otros elementos de la organización formal eran difíciles de establecer, como en el caso de
las sanciones, o eran deliberadamente rechazados, como en el caso de la jerarquía, o, con
respecto a la membresía y el control, se trataban deliberadamente de manera muy abierta e
informal.
Nuestros hallazgos contribuyen así a afinar y ampliar la teoría de organización
completa y parcial. Ahrne y Brunsson (2011) reconocen que la organización parcial puede
ser una elección deliberada pero describen decisiones para la organización parcial de
manera bastante defensiva, con énfasis en situaciones en las que no es necesario o posible
establecer una organización completa. Otros autores interpretan la organización parcial
como una exhibición de altos grados de orden emergente en lugar de un orden decidido.
(Laamanen y den Hond, 2015). Argumentamos que la organización parcial no está
necesariamente relacionada con una mayor incidencia de la emergencia no planeada de
elementos organizativos.
En este sentido, hay que distinguir claramente entre los movimientos sociales y sus
organizaciones. Si bien un alto grado de orden emergente podría prevalecer en los
movimientos sociales, nuestros datos apoyan fuertemente la hipótesis de que los elementos
parciales de las OMS son el resultado de una elección deliberada. Por lo tanto, la
organización parcial podría no ser una “segunda opción”, sino que más bien podría ser
deliberadamente implementada. Las OMS investigadas no adoptan prácticas rígidas,
centralizadas y formalmente estructuradas como una forma de cambiar la sociedad.
Curiosamente, aunque los elementos parciales están en el centro de la identidad de las
OMS, parecen ser específicamente desafiantes. La mayoría de los conflictos y dificultades
están relacionados con ellos y requieren aprendizaje colectivo y experimentación.
Teniendo en cuenta los problemas de la sociedad moderna se necesitan soluciones
creativas. Las organizaciones tienen aquí un papel crucial. Como dijo un entrevistado:
“Necesitamos organizaciones, pero tenemos que construirlas de otra manera” (40). A pesar
de su carácter a menudo imperfecto, las prácticas de las OMS son prometedoras no sólo
para la investigación futura, sino también para el aprendizaje institucional en otros
ámbitos.
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